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En los i'JItimOUII'iOS .... 1a dkada pasada Yeon mAt d arichd en la prime.a mitad
de 111 actueI, se han hechoevidentes loselectos negll iYc» de laapliCllCiónde las
poIlt\clls~ibmlles y de le.s nueva. formas de aQII'nuhsei6n del capitaliYOO
IahnolllT>l!lÍCMO. Esos efectosnegatiYos hendesbordodo losHmitesdel COlIseo .",
y la estobilidad: hoo¡ la lencIenciIo el' 111 soslllnimit:nlo del modelo bBjo medidas
_ orI:aria51' .mipopu&llres.

A la Wta ftlAn el desoontento lOciaI por ti desempleo. el~
....... 1ÓmlCO ",oIoilgado. bsde. ';..1ft lirllonderos. el~de ladeuda exwma.
los~ , el, kls. el rearrenle lYlomo de la .nfIIci6n deSCOlOUoI!Ida. las
&r. . .. ' : ... impoeirta. y'" cisrninuciOn de " c:llIdod de vida. En esperiaI,
como~ dilO -..stIInll\o,~ el ,,",poboeci" M..lo masiIoIo de h pobleo iÓh y"
¡ a . u.oto da lrdce de pobru& en la Ngi6n,~ kos paises que
tr~. h.bian Pl'.-udo los~ ....... 060 ....... más aItoI del
aJxo otiI otlllot.
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1I1Sl



Las consecue:nólls neg~tivl!ls han alcanzado ya a las estTUcluRlS de dominio,
alotl sistemas políticos y al juego institucional. TRltWose, pues, de llJ\ fen6me- .
no complejo Ygeneraliudo al c<.mjunto de la Ngi6n, se hace imprescindible
expliCllrlo y ;,naIizar las repercusiones que he provocado en la socie<:Iad y la
polilica latinoomeriCllnas p111'll visualizar lastendenciasque comporta elproceso.
Evidentemente 6sta es WlZl tarea complicada que requiere lUIanillisis interdisci­
p1ilUlrio que dé CIlbidlla nuevas ClItegorias, si queT<!mos arribar a lUla compren­
sión a fondo del fenómeno. Por lo demés, el reto se multiplica si pensarnos que
estemos ante un fenómeno en curso; a diferencia de los análisis que el
penSllmiento latinoamericanodespleg6 pera comprender Jos efectos politicos y
la "l6giCll del modelo e<;Qn6mico" prevaleciente en nuestros países desde la
posguerra, ahora estamos ante uno cuy.!l vigencia es corta aún y nO he
desplegado todas SUS tendencias.

Existe una ClIntidad importante de estudios que, desde la perspectMl econó­
mica, dan cuenta de !lis caracteristicas generales del modelo y de su l6gica
intelTlll.' Nosotros nos proponemos indagM sobrelas expresionessociopoliticas
del fenómeno sin, por ello, perder de Yista la interrel~ci6n .mlre ambos espacios
"n~liticos. Creemos que -no obstante que ~ún f"lta cierto CIlmino por recorrer
en cuanto a la comprensión y la erítíee del neoliberalismo latinoameric:arK:>- ya
existe ITIIlterial analítico suficiente que nos bñnda un merco geneRlI e partir del
cual estudiar 1Mpa~s ,..,conales del modelo. En esta direccl6n, el
escrito que a/tOI'll presentamos tiene como eje articulador el "uso me><icano",
el cual ~bordelmos no sólo por un Interés en si mismo y con la Intención de
explicarla coyunlURlactuilll, sino precisamentecon el¡\nimode rescal~r~lIos

e!ementoscomunesalosacontecimientos sociopoliticos que caracteriUln a otros
paises del subcontinente.

Es en esta linea. que diYl!TSOS investigadores del CEI.A Yotras instituciones
estamos trabajando dentro del Area "Estado y Procesos Sociopoliticos en
América Latina· del Centro de Estudios Latinoamericanos. Aun cuando este
ensayo es responSllbilidad e>telusiva de Jos autores, en gran medida ""pre5ll el
debate que hemos rea1izadoy que afloraentregamos, en suselementos centRlles,
al público latinoamericarlo.

, En __V~1'<1m", 1 <It>l¡(VGIdd4 '" A_,*" UJtINt. Mhit<>. CIOMl Col.

Al " 19'13: Jo<te. V"'_1o fe;jd<I. ¡(6d" .."",.., Ih """iM1.IoU.ioo, ul'ocI.
Eootoo<nlo. UN..... l~Gcnn511 s""" - 0;0...110._"""", ct ib ri<l"".. Amm.. l..1lillO 1
., a.ribe'.... C\<ud<""" <1< .......... " ,;n<. "01. OC. 04... '9. 141lolN>1\;>.e-to. E<tudioo doA1IlI!ri<a,
juli-"_do 1992. "'" J..2J: 1l<0I! Vilbt<W. La """"'Tttw~""'"' ..._"'....... IoUxit<>. In, ' 983;
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El neo/{bero/ismo latinoamerIcano

Sin p~tender ser exhaustivos, podemos decir que en lo tocante 1I sus TTllInifestll­
clones politicM, el neoliberalismo ha asumido lossiguientes rasgos en la regi6n ;

1. El poder de los gobillmos nlldonales se debilita notoriamente en forma
paralela al peso inusiUldo que adc¡uler<tn .!l gran ClIpit¡,1 privllclo internacional,
las instituclones financieras trasnacionales y los gobiernos de los paises ricos,
eSpolCiIIlmente el de Estados Unidos. !...lIs poIiticlls econ6miclls y sociales SOn
determjnedas al margen del juego politico nacional interno y no se sujetlln 1I 1l1s
regllls democr.!ltiCll5; por el contrario, se les sustituye por mecIInismos de
ececertectón corporativa <m!n la. tecnoc~ilI y 1Ilgunos grupos de empr<tsarios
y trablljadores, sin considerllr 1I1con)Jnto de la sodadad.

2. Se profundiUl el Fen6meno de con~nlT8d6n-mlIrginaci6n tanto en la
economía como en la poIíticll, en donde en ambos espacios hlIy sectores
inálgraclos, altlImente din.!lmlcos, y sectores excluidos sin participación real. La
lógica del modelo lleva a que ladominación sufra un proceso de neo/igarquiza·
clón: un reducido grupo de privillIgiados por el modelo es el que terna las
decisiones de impacto nacional de acuerdo exclusivamente a sus intereses
se<:/Oriak;s. Es un grupo cerradode poder ,,1qUli! asume la conducción delEstado
Y la política sin las mOOilIciones institucionales estllblecidas anteriormente. La
gran JnlIYOT'ÍIl de 1lI sociedad, de \lis or;¡anizaciones e instituciones sociales y
poUticas e il'lCluso gran parte de los grupos econ6micos, qued¡ln al margen de
la política real y plisan 1I depender de las decisiones de la nlJli!llll o ligarquía.

3. Para fonar Jos cambios ecooomico-social"s qUl! aFedlln 1I1os trablljlldores
y enfrentar la r<tsistl!ncilI social y popu1llr, el poder se proyectlI "n forma
autoritaria. Las instituciones que surgieron con el Estado-naci6n -eí ej4!rcito, 1lI
bcrccrecla, las uniwrsidades, los sindicatos , lospartidos, et<:étera- son transfor­
madas o destnJidlIs hlIst¿¡ convert irllls en Instrumentos del intel'<i!s poIitico a
ec0n6mico del gran ClIpital privado Y de su racionalidad. Es lIsi que surgen
poIiticas de nl!Opopulfsmo erutorflarlo, el CUlI! podria definirse como la lmpo­
sici6nde poIitiClls econ6micas y sociaIescuyo puntade apoyoes lamoui /izacf6n
coyunrurol y se/ectloo de sectores empobrecidos del pueblo 1I quienes se les
manipula con dádivas y gestionu que atienden a losefectos y no a las ruones
de la pobreUl. Conellose pretende sustituir UfIlIvidlI institucional que en algunos
pIIÍSE!S ar!quirl6 un carácter complejo y din.!lmico.

4. El fen6meno pontico se hlIce todlIvilI mils complejo debido 1I que, ""te la
ifloperancill de los factores econ6m1cos y politicos tredcíonales. se dinamian
grupos vinculados a \lI economía ilegal (producción y tráfICO de nan:6tlcos,



arrnomentismo y material bélico, contrabando de mercancías no reguladas,
etcétera} que ¡nHuyen de manera cada wz mils profunda en la organización y
funciooamiento del )Jego politlco nacional.

5. Una canlderistica común del orden neolilxmol e S la modificad6n de las
capacidades de decisión al interior del apanlto estatal: relorzamlento del E)ecu­
livo , dependencia p";'<;tkamente dlredll. del apanlto judicial al Ejecutivo. restric­
ción del legislativo a su minlma cap¡lCldad (y, en ciertos casos, supresión
temporal, clemi! y reapertul'll de sus órganos para ponerlos mtIs diredamente
en función de lasdecisiones ejecutivas).

6. Recurrentemente sobrevienen crisis poIiticas, producto del choque entre
ladirección cemoda del Estado Ylas resis!encÍ/lS ala aplicación del modelo neo­
liberal. Esas crisls se dan en un contexto en el que se mantienen lasinstituciones
y lasrelaciones poIiticas tradicionalesa espaldas de Jos problemas y Iasdemandas
de la sociedad y de las fuerzas políticas criticas; en ese sentido, no se constituyen
alternativas sustanciales y el ;..ego poIitico se hace inopenlnlo!. Como ya
mencionamos, surgen opciones de neopopu)lsmo autoritario como sustituto de
la vida institucional y para obstacuhUlT la búsqueda de alternativas democrátices.

7. El neoliberalismo encontró un espacio propicio para su expansión por Jos
cambios que se incubaron en los últimos de<:enios en las sociedades latinoame­
ricanas, los cuales paulatillalTK!nte fueron inclinando a grandes fr/llljas de la pe­
b1ación hacía elconservadurismo. Enesto tuvo un papel importante la conHuen­
cía de varios elementos: la búsqueda de seguridad y orden, miedo al cambio,
despolitilación. El modelo eccnómlcc encontró, &Si, una sociedad conservadont
y disgregada que le facUic6 su implantación y, sobre todo. le permiti6 crear sus
fuentes de legitimación.

Combfos en los ,elodones de domJnoción

Las nuevas formas de acumulaci6n trasmw:ional y el dominio del capital
fin/lllciero han incidido diredll.mente en las re laciones sociales de dominaci6n
existentes en América Lat ina. En algunos paises el dominio del ClIpitallTK!TK)o­
p6lico ya habia desplazado ala dominación conjunta de la burguesia. propia
de las alianzas nacionalistas de mediados de siglo. Ese, $in duda, fue e l C/IS() de
Chile, Brasil YArgentina despub de los golpes militares que instauraron las
didll.duras dur/lnte los a~os sesenta y setenta.' En otros paises como México,
Colombia y Venezuela, el capital monop6lico mantuvo una alÍ/lnza Msica con
sedores de la burguesía pequeña Y rnediarl/l que le resultaba de gran ut~idad

2 V~ 00britI <l<l<por (comp, ~ IJJ ..,¡,..,.""'~'" MI Úfo!/n ... Mol'",... /""'"", Mt.;oo.
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pot..ic6, rnismlo .que pudo ~"' ~ <kpo1SO de ,e"''*'
-.::ol.ómico aliael.- J*8 elrn«Ur "~ del pecpño QIPÍIai.

H.st. ID decacIa .. los lII'IOlI oct-nta. el capital m.ooero trasnloCionliI
coel<istió CQ\ cbas formas..QlPitaI ....... ..... ...... -.rdad6n 1'IaCicrwll. En
_ dec;od~ SO! 9"'*". ..... Pi d iÓII erp>6I!I tanto poi" porte .. los 9"4lO&
emp.esariaHinanaer05 inIemeaonales como.. lospc. llOS~
pllnI mod¡rocar los Fslaclcof~ Y~ al l"OUe\IO procHO

lJCOO6mico trasnacioML De este modo, q.oeda abierto el camino pan la
domlnaci6n delcapital finaneieroy Pl'''' la entroniza.:l6tIen el po::Ier de sectores
MOIiberales de III tecnocrodll del Estado Yde las luenM armadas.s lnurnpe, asl ,
el proceso que Gonz.ilel ~sanow' denomina de asoeioelOn tnosnl'Cionaliza<!a
(ywbordirnrda) de n..-tr... economlas el capital fi""ociero (Industrial Vbllncar\ol
J\OI1...mericano. Con ese proceso se constituye .. dominación plena del capitll!
financie ro trasnacionll!.

Leo resistencia de lostrabfl}adoresU'banos \1 n.orales de América Latina , al igI.IaI
que lade los sectores medios \1 pequeñosde la~ nallYa, frente alproceso
de c.ambio de ladominad6n, fue del todo Insuficiente \1~ En Pl'isa
como Brasil y lIn.oguay, los trile ' ; »d p.Deron ooc;q el gnodo de poder..
la r-... dorninaci6n linoncier.; empero, no~ .w. su entronimci6n.

E- cepeo en el caso .. Cl.t. -pM CQ\ una~ CSJ* I I en gel"'"
en Américoa Latina 101 tnba¡.bes fueron deI'rotadoI o CO">P'"'** con iM'/OI"

nitidez en los paises gr..deS COrTlO Bn>si, Argentina, Chle.V_lO""" Cobro­
bolo \1 México. Pai I h I ••M se dete.ioraIon las fcwTn.s de defensa lIobonI
~ en IosConlJl.lot o:oa.ctiws y se WltJ'l:d¡jo la modlIIidod " I~

$iOn Industrial \1 flexibilidad Iebonll p¡n impoAser ..... procIuctMdad de niwI.............
El dominio del c.apilll/ financiero~ no s6lo lntt'ocll;o profundas

" e",formaciones en los &ladee, en los sist_ pol~icQe Y en general en la
domin&ci6n poliliclo en América Latina, sino lambih rvdímens i0n6 proceSOll
en IT\lIrdla. EstO"'1'lO obstante laspar1~ especificas que ha asumido en
cado Pl'is- ha deriwdo en un fen6meno común a .. NQi6n: nos referimos a la
constitución de una nuellll dominación del capltal flnllnclero (neolig6rquiceJ.
lb cuol ha modificado aqotUa basada en la participación de diwBas luenas del
poder econ6mico \1 politico en el que coexistían el capitalismo de Estado con
d~ Glpitales priuedos. lA suslil\lcl6n de este nquema de do<rmloci6n por

, _ '- U,'" .,."' .._ ... -= -.. ....... , _ _ .,..,..
& _ l . _ l .__ "-"C>III. t 1 1991 "" '-lZ.
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uno dI!urktl!r n!!Oligárquico ha dado~r~l dominio de unll cúpulll restringida
de poder ewn6mico y político fOTlTlllda por gRllldeS oligllTCllS moderTlOS de las
finllnZllS y la indUStrill, cuyo poder se lISienUl en un proc<lSO de ~cumulllCi6n

excIuyentf!: la aguda conCf!nlrllCi6n y Cf!ntralizaci6n del CIlpitlll he deslnJido y/o
desplllZlldo 1Il P"'l'l""ño Ymedillr>o CIlpíteles.

Desigualdad, pobreZ(} y ulolf!nc¡a polítlCll oojo el neoliberalismo

Los efectos politicos y sociales de estos ClImbios en la domillllcl6n generan la
tendencill a excluir de la lICtiuicIad poIitica regWllr a VlISto5 sectores de la socledad
por, 1Il menos, una. de tres lilas: limitación de la PlIrticiPl\ÓÓn de la pobIaci6n 1Il
sólo ejercicio del IIOto (que no ~sari!lmentees respetado, sobre lodo CUlIndO
sus resultados son incómodos a los grupos dominantl!5); R'!stricción severa o
impedimentoalejercicio de la representación de lasorganizaciones sociales, que
no encuentran cauces suficientes en los PlIrtidl>S, YdesacreditllCión general de
las tllreas de gobiemo ejercidas por la.s organ~lones poIíticlls opositoras. A
esto debemos ~regarque, 1Il Interior mismo del gnJpo domln~nte, el procese
de concenlración y centlaliZllCi6n del CIlpitlll, ha tenido como efecto político el
excluir /1 algunos sectores empresariales -sobre todo mediar>os y pequen",,""" del
proceso de la toma de decisiones.

En estas condiciones, es C!ld~ve~ rm.s fuerte la tendencie e que los ccnfbctcs
políticos cereecen de canales de negociación, así como de formas institucionales
estables de solución. La academia conservadora SI1I!le hablar de "ingobemabili­
dad", ténnino usado por los estratl!9"S de seguridlld nlICional ncrteeeoencena
obsesionados por el control social. Nosotros creemos que es necesario referirse,
mils bien, 1Il predominio de un régimen de eKclusión que coloca en limitl!S
amenazantes la persistencia del orden, salWl por las acciones de fueTZ/l que
puedan f!jercerse desde los aparatl>Sde podll!T.

En los últimos quince anos una. proporción muy elevada de la poblaci6n
lenncemencena se ve enfrentada a la disminución sensible de sus ingresos,
requiriendo en una medida importante de fuentes adicionales de ingreso para
garantizar su supervivencia; o bien, se ha visto obligad¡, a CIlmbiar radicalmente
su fonna de vida, sus relaciones y hasta su lugar dI! residl!ncia. sin que, con
frecuencill, I!IIo implique Ullll mllYOT CIlpacidad de solución de sus ne<:esidades
béstces.

En I!l primer CIlSO se enccemren tanto los trablljadores temporales o esteesc­
nales, como los subempll!ados, muchos de los CI.I!lk's se han dedscedo 11 los
servicios o al =10 ambulante; COmO quil!nes tienen empleos tf!mporaJes o
estacionall!S; I!n e l segundo CIlSO, se encuenlrlln los Tl!fuglac1os, los desplazados,
los migrllntes y los desemp\elldos penn~nentes, sin olvidar por supuesto a los



gT\lpos inclígenlls 11 cuya !ituaci6n de pobreza se IIgrega l!I elemento de
discriminación 11!C1IIl.

Es en este ""'rcQ que podemos <!Iltencler por qu(l, en gran medido, los
referentes orgánicos de estos grupos oon inest/lbles y tienden a ubiCllTSe en
fwlci6n de demanda! especlflCllS dirigidas 01 IIp¡1f11to eoIIItaI, con resullIIdos
genefll!mente fruolf1lntes. La IIp11tia Yel resentimiento son SU! denominadores
coml.llles y SU! respuestas -tan dl'an'lhllc"'5 como imprevisibles- son 1I!OCiada$

por los medios de comWlicaci6n y la academill conselVadof1l. con hecl>os de
violel'lda : el incrementode lodehncuencill COTIIW., el servicio a maffias o grupos
de poder, O ",1 ~goni$lTlO en actos aislados de justicill socllll {lIS!1ltos 1I
transportes, 1I supermel'Clldos, Jinchan'lienta de policía$ o fwlcionarios ccrrup­
\0$, tomlIs de tierras o akaIdills, bloqueosde caTTeterlls, etcélerll}. los "forma­
dores de opinión p(Jb/Ica" suelen identificar 1I estos sectores como los respcn­
Rlb/es fundllmentllles de la vialen<:ia política que sufr", nuestro subcontinente.
Nada mM lejos de Ja TeoIiclId. Las estaciislicas mueSlrlln que laviolencia socllll
vinculada a la supervivencia se restringe 1I ectcs esporádicos e inorgánicos de
resistencill frente 1I politiCll5 o abusos de poder.

Por el conlTlIrio, loviolencill poJitiCll est6 fundamentalmente asociada 1I lIIlII
de Ira luentllS: los conflictos existentes 1Il interior de los b/oques politicos y
económicos domil\llntes¡ el USQ ~egalo ~egitimo de loseperetcs de control y las
fuerzas de seguTid&d públicll en 1lI repTesión a grupos politicos apositoTes, y
en un lugar bastante secundario, la acción al'lTl<Kla de !venas poJiticas que
aspiJ'lln a transfOTTT'lllr o influir en el orden político existente.

Con frecuencia, Ja imposici6n de medidasasocilldas 01 nuevoor<km neoIibeTal
ha conducido a rupturas de pactos poIitkos previos: 11 un estrechan'liento del
sistema de oIianzas, con Ja consecuente </Xpansi6n de los conflictos políticos
entre los sedores dominantes: 11 un creciente intervencionismo """",mo, tanto
económico como político; y como corolario, aldeterioro de los regimenes y de
las relacionesde poder en que se fundan los Estados. En ",slas condiciones, los
",nfT",n~mienlos 01 int'lrior de los grupos dominantes suelen pTllsentaTM bajo
una de tres formas: elllsesil\llto o lItentado político; la persecución po/lllca y
poIícillca de altos dirigentes empresarillles o fwlcionaños gubernamentales
lICUS&dos de fl'llUde, corrupci6n, maI\.oers&ci6n de fondos y/o hecl>os de violencia
política, Y la destitución, despTllstigio o exilio de eeuseece por estos mismos
delitos.

Por su p¡lrte, la reducQ6n de los pTllsupuestos públicos -que ha sidoevidente
en materia de Rllud, servicios, seguridad !IOCiaI y educaci6n- no h¡, lIfect&do
prilcticamente a lasI_sde seguridad pública. En lomayorparte de loscasos,
el pTesupuesto destinado 1I las fuerzas armadas se ha incrementado 1I lo largo
de estos eñes. En general, tel incremento ha estado IIlIlClJk,do COT\ la "coope.....



ci6n extemll·, es decir, con la ayuda material. asesoría o intervención directa
de fuerzas de seguridad dedicadas alcombl:lteal narcotr....fico. el terrorismo O la
migración, conoobidos como ejes de la nueva poIitica de seguridad nacional
nor!elornericana. No existen exceJ,>cionel; al incremento de JlW"UJI'.I"Slos desti­
nados a los dlversos cuerpos policiacos, en particular, de aquellos que se ocupan
del control de las poblaciones urbanas. Un complemento signifICativo de estas
fuer2as son los grupos annados "irregul¡oRls· al servicio de grupos de poder
económico o poIitico.

Contrllrio a las expectativas de Wl& transición a la democracia posterior a las
dictaduras militares, el orden nechbe...1se ha caracteriudo por un recrudeci­
miento de las lormas autoritarias de gobierno. Asi, la violencia polmea es
fundamentalmente producto del reacomodo de los grupos dominantes, asl como
de un requerimiento adicional de control de un OTden profundamente akerado
por el cambio en las relaciones sociales V politicas.

11

México: un caso ejemplar de crisis neo/iberal

México no 5610 ha conoontrado de manera espectacular la mayor parte de las
contradicciones propias del modelo neoliooral ; éstas, ederres, han profundizado
en este PII;'; sus efedos negativos dada la conjugación dI!dos lactares: primero,
el ejede la reestructuraciónecol'lÓmicaha sido elcapital financiero en detrimento
del capital productivo, lo cual provoe6 una paulatina pero sostenida disminución
de la riqI.Iml social; un desequilibrio de este tipo lleva "cualquier economia, más
tempramo que tarde, a extremos graves de debilidad por cuanto la riqueza no
se generll desde el ....mbito productivo, sino que S>e acumula desde el especulatil'O.
La re<:omposicl6n social que generll este esquema tiene caracteristicas tales que
-ccrro veremos más adelante- provocar....n desequilibrios importantes en el
con;"nto del sistema poIilico mexicano.

El segundo factor se refiere e la manera extremadamente acelerada V
ortodoxa con~ el modelo neoliberal fue aplicado en el pe;,. No sólo se hizo
en un cortisimo lapso --dos sexenios, siendo el segundo el del despliegue total-,
sino también se siguieron al pie de la letra tcdos y cada uno de $liSpresupuestos
doctrinarios. Asi, por ejemplo, además de la profunda reforma del Estado, los
Cllpitales transnacionales y nativo\; &ctuaron prácticamente sin controle" no les
fueron aplicadas medidas restrictivas mlnlmas como podrían ser la obligación
de destinar algún porcentaje a la producción O laobligilci6n de permenecer en
el pals por un tiempo determinado, ni mucho menos algún control sobre los



ellcedentes. La "libertad econ6mica~ (sic) llevada al elltremo tnIIIsf0rm6 en
poc;os años a M~o en el PlITalso mundilll de IIIespecul&cl6n financiera..

Ambos aspectos -la <'!specificidlld del <'!je que articuló al modeloy lo acelerado
de SlIaplicacl6n-esen en IIIbase de lacrisis económica actual del país. Pero la
reorientaci6n acell!Tada hacia el modeloneoliberal no coincidiócon laprometida
"modemimci6n" del sistema poIíllco. De ahl que hoy México manifieste Wla

crisis-en contraste con IIIque en mayor °menor grado lOi"'ln Jos otros países
IlItinoamerieanos- de grandes alcances por cuanto tiene un carócter Integral,
es decir, se trolo de una crisis econ6mlca, croma por una crisis polrlica JI
que, o/ condicio1l<l1'Sl!' ambos mutuomenle, Impoclan a la sociedad en su
conJunlo. En esto radica IIIgravedad y compleji&d de la crisis mexlcana_

Una bret>e mirada al pasado reciente

Durante muchas décedes, la rJ'Ie:>lÍCiSr1a fue una ecanomia de gran roIvencia
debido, en primer termino, a las transformaciones estructurales de principios JI
mediados de siglo, pero también gracias a sus potencialidades naturales y, en
gran medida, a BU wclndad con Estados Unidos. Por otra parte, III aceptable
cutlntíadel el\cedente econ6m1co generado por el pals brind61l1 posibilidad de
sostener una significatiVa proporción de gasto social . Es el conjunto da estos
factores lo que permitió al sistema mantener dunlnte un largo periodo las
pcIltieas de corte redistributivo cuando toc\avla no enfrentaba el problema de la
gran presión demogrt¡fka.

De esa manera, Jos sucesivos gobiernos posteriores a la revolución de
1910·21 contaron con una base 90CiaI propiaque fueadministradadirectamente
con base al corpor&iYismo (sindical 'i campesino) y al caciquismo local, serviles
al Poder Ejecutivo. La política distributiva se mantuvo hasta la administraci6n
gubernamental que culmina en 1982, eee que inaugunl la crisis mb profunda
'i sostenida del sistema político mexicano.

Ya desde ladécada de lossetenta, tanto laagricultura para el mercado intemo
basada en Jos ejidos y en la pequeila propiedad., como la industrialización
subsidiada con la sobreexplotaci6n obrera y con el protecdonlsmo estatal,
empie~n a mostrar claros signos de agotamiento: el modelo econ6mico de
capitalismo de Estado en coexistl!T\Cia con el capital man0p6lico privado
mexicano, mostraba sus limites. los recursos genl!Tados por el petróleo. sin
embargo, pospusieron el colapsode laeconomla nacional en los primeros arios
de décadade Jos ochenta. Hacia 1982 -duranleel sexemcde Miguelde laMadrld
(1982·1988)- se abrirlan las puertas de la transicl6n mexicana al modelo
neolfbera1 bajo la presi6n de la eTisis de la deuda externa y de los grupos
financieros trasnacionalilador. En la politica, la neoaligarquia dominante impi·



dió que la burocracia goOOlTIllnte ccotere con el excedente suficiente p¡lrelIce~er
\lis al\8j8s aliaOZllS con las masas populares subordinadas, así como pere subsi­
diar lasaltas gal'\llnclas artificiales de les burguesías paJlls~arias que florecieron
alllmp¡lTO de los negocios del EstlIdo.

La tecnocracia neoliooral, que desde 1982 empezó a ocupar puestos daw
en elllpa"'to estatal, se ali6 con el gren capital ürenciero trasnaciol'\lll y se
encargó del diseño de les nuevas por.ticas económicas y sociales. En efecto, en
le dokada de los ochenta se combil'\lln en Méxicodiversos faetoru: lagran crisis
mundial de comien~osde ladéCllda, la másgraode ac:umulac:iÓllde deuda extelTlll
en toda la histor ia nacional y el comien'W de la aplicación más V8rtiginosa y
ortodol<a en toda Ami!rica latina de un neolibel"lllismo financiero-especulativo.

La critica al viejo Estado capitalista nadoolllistll y populllr se expresó con
vehemencia en el programll de modemiZBción que ofreció el presidente 5lI1i"""
de Gorlari (1988,1994). Entre sus objetivos centrales estebe el de etecer al
EstlIdo surgido de las refonnas propiciadas por la Revolución: el Estado fue
tachado de extenso, débil e inCllpa~ de cubrir las necesidll'in de justicia social
por estar ocupado politicamente en atender a las empresas póblicas y regular
excesivamente la eoonomla nacional. FJ neoliberalismo mexicano adopt6,
entonces, el programa de una refonna del Estado tendente a empequeñecerlo
y fortillecerloa fin de "dar más dil'\llmismo a la sociedad civil"_Habrla que aclarar
que, en la perspectiva de \lI tecnocracia mexicana, tal "socedad civil" esteba
constituida exclusivamente por los nlJl!VOS grllndes grupos econ6micos empre­
sar;aI-f"~",,,ci8ros, ónices cal'8C8S -según les ejecutores del modelo- de partici­
par con éxilO en la competencia del mercado mundial.

A partir de 1982, peTO enfáticamente duran te <ll sexenio de c..rlos Salinas
(1988-1994), México experiment6 une apertura indiscriminada al mercado
externo de capitales y de bÍlmes; se <llevó, así, a cantid&les sin precedente el
ingreso de capitales especulativos lIlrl1idos por las altas tasas de interés, pero
dado su comportamiento "golondrino· y las nulas restricciones administrativas,
se !l<lner6 una impresio l'\llnte fuga de excedentes de capital, sobre lodo cuando
detectllron otros mercedes más alractivos y CUlIndO. en las postrimerías de l
_nio, se presentaron los primeros signos de inestabilidlld politica. Al mismo
tiempo. se dio un incremento exagerado de la importacl6n suntutlria. !l<lnerando
un profundo déficit comercial exterior. Lo mM grave de lodo esto es. sin duda_
III condición apendicular y tribv!aríaque adquirió'" economla Tll8J<ical'\ll respecto
a los centros financieros de Estados Unidos y de los orgenismos mullilal..rllles.

Otro capitulo que menlCl! especial atención es la transfe rencia de un elevado
porcentaje delcapitalSOCialll mlIn05 privlIdasvía las privatizacionesde empresas
del Estado, las que naturalmente pasaron -ccn precios venllljosos- 11 ser
propiedlld de grupos eneeeeeeecs por politicos de la tecnccrece neoiiberal y



$US socios empre~rios rIlIcionales y extranjeros. Esto, que se repite en Cllsi todos
los paises latinoameriCllnos. por sus dimensiones y la manera indiscriminada en
que se ejecut6 en Mexko, ha formado parte de la gran estafa histórica en ,ontra
del interés mayoritario de la socied;,d. PriWllizaci6n de ~reas estrategiClls,
ilimitada libertadde mercado para lasccrpcrecscres, aranceles oo.jisimos, pactos
obligados entre productores y obreros a partir de la f1e><ibil~ !abon,; y la
productividad del trabajo y poIiti<:as sociales restrictivas: todo ello se convirtió
en politiCll cotídillrlll de Estado.

Luego de que en agosto de 1994105 resultados eledo",les oficiales dieran el
triunfo al regimen de Ernesto Zedillo, empezaron los primeros signos de un
lllertiginoso deterioro de las lír>armlS pUblicas. lnl:llpllZ de resolver el di!licit de la
balanza de cuenta corriente, el nuevo gobierno aplicó diversas medidas para
modificar los limitesde la flotación del peoo. Ninguna de ellas tuvo los resultados
<lsperados y, en diciembre. se anunció la extraordinaria devalUII,ión del peso
rnexil:llno. la respuesta de los grandes empr<lsarios no se hizo esperar: en
lTI<'!Tlosde dos semanas, la fuga de capiteles rebasó los30m~ millones de dóklres .
la reserva federal quedó préctÍCllmente "",la .

El apoyo del gobierno norteamencenc y de los organismos internacio rlllles
se tradujo en nlJ<!YOS prestamos por más de 40 m~ mmones de dólares, los <;UII­

les se destir>arén al pago de las obligaciones contraidas con inversiOl1istas
extranjeros en acciones de la Tesorería de la Federación (conocidos OOmo
Tesobonos). Adkionalment<l, la nueva deuda se finca en una garantía de pago:
la cuenta por ventas de petróleo en el extranjero. Estagravisima ooooicionante
pone directamente en manos de la bance interna<:ional el Te<;llT5O que LAzaro
Cilrdenas <'!Xpropió en 1938 para benefK:io del pais.

Por lo deIMs, las medídas tomadas abrieron paso a una inflación que se
Cllkula será mayor del 45 por ciento en 1995; a una Cllída del Producto Interno
Bruto de, por lo menos, 3 puntos (\o que lmplic:a condiciOl1e5 de ,recimiento
negativo); y también, segUn cifras oficiales de mayo de 1995, al desempleo de
seis millones de personas, es decir, de la terc:era parte de la PEA.

P<lse al optimismo de los organismos internacionales, para quier><:s el país ya
está superando su dificll situación, Mi!1<ioo sigue frente a la ' risis más severa y
peligrosa de los últimos cina>enta al'l05.

Lo "isis de los mediodones políticos lrodi,¡onoles

A partir de 1988 <ll gobi<lTl'lO salinista profundizó la poJitiC/l públiCll restrictiva;
la instauración de un modelo de l:lIpitalísmo trasnacional esocedo en posición
subordinada a Estados Unidos, y una refOrmll. del Estado ccnservedora y
neol iberal. El nuevo poder tecnoc:rátioo finar><:iero barrió ron las viejas media-



cione. politicas -por cierto. cada vez más precarias- con los siodicalos c<>l'J'C"
raliOJOs, con las llsociadones campesinas tradicionales y con los gTUpo, sociales
ligados a la burocracia y al partido de E.tado. Se llbrió. a.í, el camino al
lluto rilari.mo sin ml!dillciones asociado a la mayor inte~nci6n de las fWrzas
armadas en los asuntos poIiticos nac ionale•.

la reestnJClu""ción de lo. gTUpos económicos que actUan como ejes de poder
sacl>den la estwctcre dominante 9'!Slada en las décedes anteriores. En ....
pre tensión por consolidar.... desplazan a otros y enlrentan a quienes desde
cualquier posición atenten centre su carrera de enriquecimiento y de poder a
partir de ....s grllndes asociaciones ilicit as , Eslo desencedene una alta confl ictivi­
dad "intradominante' que iIe manifiesta en llsesinatos, amenazas, secuestros y
toda la secuela delincuencial propia de sistemas de poder en descomposición.
Es así, entonces, que desde la propia estructura dominante surgen signilicat ivos
factores de desestab ilizacibn del sistema.

los ultimos dos gobiernos neoliberales mexicanos trastocaron las mediac;o.
nes politicas tradicionales y acentuaron una férrea separación entre el diileno de
las poIiticas "UbIicas (politica económica, politica social. gasto pUblico) y el
debate politico en el Congr<!so: lo primero es ebcre negociado en pri....do con
los circulas de gobierno y de poder económico linanciero de Es!lldos Unidos: lo
ilegundo. ha quedado como el necesario trámite adminiWlltivo. Asi, mientras
las decisiones en tomo a la re...tNcturllcibn del país se han debatido T<!almente
en el exterior, el parlamento - relrendando su yll conocida lunción de aprobar
incondicionalmente las poIiticas del Poder Ejecuti'JO- se ha encargado de dar un
barniz de legitimidad /1 medidas claramente contrlllÍlls al interés nacional . Tal
fue el mecanismo con el que el gobierno salinista t0m6 las deci.ione. de mayor
impacto nacionllh entre o tras, elTr/ltadode Ub re Comercio con Estados Unidos
y Canadil, la pri....tización de las empresas pUblicas. la desnacionalización de la
banca, la creación de un mercado de velcres.

Durante este periodo no se abrieron canales de informac ión y prcduc<:ibn
cullurlll plurales que permitieran una rea l capacidad de decis ión a Jos diversos
sectores de la sociedlKl: ciertamente se crellren lllgunos espacios para dar cabida
a opiniones distintas u opositoras a las del Estado. pero ...te mantuvo un férreo
control sobr<! los medios de comunicación nacionale. con la connivencia de SUS
dueños,

La tradicional relación -propiciada durant<! décadas por <!I sistema poIitico­
entre gestión gubernamental y enriquecimiento , fw explotada al nW<imo
duranl<! <!I sexenio salinista, dando pie a lo. proce..,. de enriquecimiento más
vertiginosos del mundo, Tan sólo como ejemplo: la prensa internacionaldestacó
en 1994 -ente <!I escándalo de la opinión publica nacional- que entre la lista de
358 multimiHonarios del mundo que publica la revistll Forbe. se encuentran 24



mexic~nos.1a maycrla de enos con vínculos indirectos (prest~nombres) o de tipo
famili~r con las alIas esfer~s del poder nacional y que amesercn sus incre ibles
forlun~s en un lapso no mayor de seis aoos.

En términos de su elapa de~miMCión, e l fenómeno neoIiberal no consume
más de doce ~ños, es decir, e l ejercicio de dos sexenios gubernamentales. No
obstanle su corta..,;da, p rO'JOClllnlscendentales electos políticos.s Apunlemos
brevemente algunos de los más ímpcrtantese

1. Se m~ntiene práclícamente intada la estructura institucional autoritaria de
subordinación de 1& instilUCiones y la Yida poIitica ~ la elite dirigente y, en
particular, a la figura presidencial. Frenle al auge de las luchas democrálicas y
las posiciones que ha ido conquistando la oposición de centro í«¡uierda (cuyo
principal representanle es el Partido de la Revolución Democrálica, PRO), el
gobierno ha respondido con el escamoteo e sus triunfos, con la represión o ,
como el mismo Carlos Salina. declaró, con oídos sordos y ojos cerrados. En
conlrapartida, elgobierno ha privilegiado un dialogo conservador con la oposi­

ción de derecha (en especial con el Partido de Acción Nacional, PAN) .
2 . Sobre esto último, desde los primeros ~ños del sexenio salinista -y con

más claridad en el aetuaI gobierno de Emesto ladino- se viene experimentando
la posibaidad de construir un biport¡dlsmo conservador -ecordedc Ir~s bamba­
linas enlre el ;efe del Ejecutivo y el PAN- que excluye o limita los espacios de
participación del PRO y oIra . fuerzas de centro izquierda . Esto explica por qué,
a pesar de la franca o pos ición de los grupos de poder locales vinculados al partido
olicial, I!T\ alguno. e.lados de la Repilblica se ha aceptado la existencia de go­
bernadores panistas y, ya en el presente sexenio, se da elcaso inusitado en la his­
toria poIitica mexicana del nombnlmiento de un miembro del PAN como pro­
w rador general de la República, Lamisma posición frente al PRO es impen~ble ,

3 . Es necesario destacar Ires aspectos de notable import~ncia , el manteni­
miento .. toda costa del sistema de partido de Estado, e l lraude elec toral y la
represión política. El reforzamiento de las atribuciones del Poder Ejecutivo. asi
como el absolutamenle claro fraude electora! (comelido no sóloen las elecciones
presidenciaks de 1988 y 1994, sino también en las que se realizaron en los
eslados /l lo largo de esle periodo) fueron, en su combinacioo, los meCllnismos
idóneos para obtener dividendos Yllrios: asegurar la continuidlod en el poder del
partido oficial, soslener e l control mayoritario absoluto en las dos am~ras, y
garantizar el continuismo en losgobiernos de losestados y los municipios. Ln
reacciones a los fraudes. al"tnIlyorileo" priísta en las amaras y a oIraos polít icas
autoritarias fueron (y son) reprimidas cada vez más IIiolentameTlte, incluso con

s P...... ~i<i$ <1<1 oooI¡_h."", .....0C0n0_ 1o pot<pO<li..o...l6mO<o, p<lOdo """"otUo.1o
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la desaparición y muerte de oposacres. cueslión cada "". mas colidillna y
desembozada.

4. Las decisiones sobrepolitica econ6rnica que,comode<::iemos ~1Tioo, tienen
sus ejes de dirección fuera del pais, han resukado, como en ningún momento
de la historie ll!ICioMI, en UI1ll relación de dependencia lal, c¡ue las decisiones
¡¡n~ncier~s han c¡uedm tr~nsfelidlls procll<;omente sin mediaciones al ""te­
riOT. Esto ha signif>eado la pérdida real de la sobelllnÍll en cuanto a cIel:isiones
de poIilica e<::on6mica y han terminado por convertirse en la peor trabi! para
delinear un proyecto anlicris.is en México sobre bi!se'S distintas.

5. En es~ forma de funcionamiento poIitico!>, e<::Oll6mico, se ha consolidado
un fen6meno de enorme importancia y de lOra..... con...cuencias nacion~les' las
maJlios del nan:olrllfico se desenwelwn hov sin mll\lOTes riesgos en tanto han
logrado ~mplillr sus escceccoes con poIilicos!>, jefatu r~s de ~par~tQ$ ~rmados;

se les ha facmtado, as.i, la realización de sus negocios de prOO(IlXi6n, comercia·
lización, tráfico Ylavado de dinero. En la actualidad es inocultable la participación
mexic~na directa en la movilización mundial de ClIpita1es provenientes del
narcotráfico que, segUn~os ecreeeedcres, no es inferior al 10 por ciento
del monto global mundial al a~o. Definidas asilas COMS, se desellC!ldena una
cerrere de enriquecimiento ~ través de la asociaci6n mh peligrosa para un país,
empresarios espe<:uladores, políticos carentes de ~tiea, narcotr~1cantes !>' grupos
C<llTUplos supuestamente encarglldos de la seguridad.

6, A partir del l · de enero de 1994, el escenario polilico mexicano se \lÍO

:><e<::i>'<'<Io a incluira un &:lar ma. , el Cllmpes.inado indigena IeWIntado en armes,
cuyo origen inmediato se encuentra en la pasada d«ada, pero tiene raices
medial~s en el proceso de lucha de losaños setenta en el sureste mexicano. Más
~I,", de sus hondlls ",ices indigenas !>' la explicable elección de esa \lÍa de lucha,'
en la enhca <X:1YUIlturll actual por la que atnMeSll el p¡lis, el EZLN h~ logrado
respet~bles espacios de legitimidad real que reoosan con muchola problematiCll
propiamente ch"'p¡lneea.

Recomposición sociol: nu<ooos !>' uiejos octores polllkcs

Laespe<:tlK:uia. !>' wrtiginOSll puestaen prácticadelmodelo neQliberal en México
llevó a un también acelerado!>, complejo procesode recomposiciónde los aclores
sociales tn>dicion~les. Desde elámbrto de lo poIilico. dicha recompos.ición está
en 1& base de la ~etUaI <X:1YUIltura y son precisamente sus electos los que
eaooetiZlln el momento actual.
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La capacidad para resistir y cuestion<lr!els pclihces Il<loliberales en México
está en relación directa con !el existencia de relaciones de dependencia y
subordinación de la mayoria de los grupos sociales a la hegemonia. de la
buro-tecnocracia polilica a traves del corporativismo, el patemalismo, el partido
de Estado Yel presidencialismo omnipotente.

Una amplia capa de la población qued6 sin empleo (IIUmentando el ya de por
si alto pcn:enlaje de desempleados) y en su gran ll'IlIyoria. fue nutriendo al
llamado sector informa.!. Este hecho, además de las obvias derilla.cioll<ls ecoo6­
m;,;o-sociales, tuvo también coosecuencias de carilcter politico: los sindicatos
(tanto los oficialistas como los independientes), además de la disminución del
numero de sus miembros, vieron reducir SU fuerza polític<l. Así, con algunas
excepciones , el sindicalismo deja de tener un peso politico relevante, mientras
que aquelk>s seclOres que se amplian (o surgen) corno producto directo del
modelo, empiezan a adquirir importancia.: informales, colonos, habitantes de
barrios, migrantes, etcétera.

La relevancia de estos ultimos no radica, en todo caso, en el nivel organizativo
con que ahora cuentan para exigir satisfacci6n a sus demandas; aun más, en el
mejor de los casos, estos nuevos sujetos se organizan alrededor de demandas
sectoriales y/o Iocale!; sin lograr trascender toda,"" ese plano. Sin embargo, su
fuerza, por más focalizada que este, representa. un potencial de explosividad que
paRl el gobierno mexicano es vital Imlntener en los limites Il'IlInejables. El
programa de "apoyo a la pobreza" , PRONASOL, ha pretendido jugar este papel.

En el campo, la marginación se prduncliza y recibe el golpe de gracia con
las reformasal articulo 27 constitucional, que con el propbsilode abrir las puertas
a la libre circulación del capital extranjero en el campo, llevan a la virtual
desaparición del ejido (sustento ideológico polit;,;ode la relación del Estado con
el ca.mpesinadol y, sobre todo, of;,;ialiUln el fin del reparto agrario. La reestruc­
turación en funci6n del n.c y el abandono gubernamental del /lma rural ahondan
el cuadro de miseria y marginaci6n. El campesinado -principal base social del
sistema politico posrevolucionario-, reducido ala extrema pobreza, es "aban­
donado· por un sistema que hasta. ahorll todavia podía y tenía voluntad politic<l
de protegerlo: para el modelo econ6mico, los campesinos han sido los desea..
ta.bIes entre los descartables. Dada la nlruclura del sistema politico mexicano,
eslo es una situación grave, sobre todo si se suma a que los olros pilares básicos
del ligimen prnsta -obreros, sectores populares- no tienen ya tampo<:ola misma
firmeza y tienden a ser cada vez menos dóciles con los viejos controles
institucionales.

Por su parte, los llamados sectores medios han vacilado en su identidaod
bifácica. Deslumbrados en un principio por la mo::IemiUl(:l6n neoliberal, pronto
se han visto desplazedcs. y empobrecidos Esponja politica de la dominación



capitalista, f1uctú<on entre Las opcíones autOlitari!\s de der~chll y Las ~"pr~siones

de inoonfonnidad y res istencill de ;l:quierdl' . Vista desd~ La pen;pectiw de los
ingresos, es obYill La éebecle que en pocos liños han sufrido, ~1I0 aunlldo 111 cie.....
de sus esPllcios de Pllrti<;ipación y perspeclÍllllS de ascenso socilll. Como en
ning(Jn o tro sector socilll, el imPI>Cto "an;mico" ~s mucho""'s profundo . En
t~nn¡nos generales tiene -tambiÉn a d;f~rencill de otros sector~s- mayores
posibilidades, ~n principio, de organizar SU descontento.

Al interior de La clase dominante se da tambi~n un proceso de reacomodo.
Su perfil princiPlll es er eseeeo de un sector cuyo peso tiende a ser cada vez
más prominent~ en las decisiones nacionales, bllnqueros, duel'>os de medios
masivos de comunicación, grandes industriales delcemento, empre...rios ligados
a la telefonía, telecomunicaciones, grandes cadenas comerciales, dc~tera. Es
decir, el gran capital naci<malligado al gran capi!altransnacional Pll'" a oc:upar
un lugllr relevante y directo en ~16mbitode las decisiones po!ihcas. Los sectores
de la burguesía nativa subsídillria del capitalismo de Estado que se nutrieron del
modelo anterior pasan a un segundo plano tanto ~n Las prioridlldes del modelo
econ6mico como ~n SU rel<>ci6n con el poder.

Durant~ los primeros años de apl;caci6n del modelo neoliberlll, esa s;tuaci6n
nOrebasó los límites permisibles pero, una ueulesatada la crisis en 1994, todo
apunta a que lo que ahora son expresiones de descontento, pudieran converti""
en franca rebeld ía. No deja de ser interesante, por inedita, la oposici6n de
lllgunos grupos empresariales frente a las medidas gubernamentales t",s la
d r.!lstica devaluación de diciembr~ de 1994 y, sobre l<XIo, eldescontento -que
de manera paulatina va crislalizando en medida. concreta .... do! pequeños y
medianos ~mpresarios (y recientemente también de algunos grandes) frente a
la voracidad del sector bancario.

En su vertiginoso ascenso, los seclore. m.!Is est ...chamente ligados al gran
capitaltransnacional no sólo de. plazaron a algunos secto.... de grandes empre­
sarios que formaban Pllrte de La llamada "familia revolucionaria ", sino en su
camino atropellaron a pequeños y medianos emp......rios que de manera lenta
pero SOSI~nida fueron ahogándose fillll""ieramente al no poder asumir loscostOS

de la "modemiUlci6n " y la entrada de M~xico al Tratado de Libre Comercio.
Como mencionamos anibll, clro de los adores politicos relevantes - aunque

~n un ámbito distinto- es .in duda el narcolrillico. Por obvias razones, SU
influencia e. · subterránea", pero no por ello ha dejado de convertirse ~n un
actor político cuya ac<:i6n es de gran impacto social. Los detcs sueltos que han
ido apareciendo tras los tragicos asesinatos políticos de 1994 -del candidato
presidencial pr iísta Lui$ Donaldo Colosio y, mese. ma.s tarde, del secretario
generlll de ese Pllrtido, José Francisco Ruiz Mas. ie...., a.i como la. cotidianas
"f¡kradones" en la p... n...., son apena.lllgunos hilos del complejo entramado



que rn. t~¡ido elnercotrá ficc r sus rllmlll~s se hIln extendido a pr&licament~ todos
los niveles de la ~stru<:lura gubernamental ( i ncl~ndo, por supuesto, e~rcito y
policial, con lo coel refuerzan y lIgudizan la corrupción. En efecto, ~I narcotráfico
se incrusta de ma""rll facU~n una ~stl\lclurll de COm.oIXión ya ~stablecida. pero
la profundiza 11 niveles impresionantes.

En sintesis, estamos ant~ un cambio de esceeeee y una reestructuracíón de
los papeles de ceea actor social. La aguda concentración de la riqueza y del
poder politico trajo apar~jado un proceso d~ re<:omposici6n 11 fondo de los
sectores sociales. La lIgudeza COn la que se Implanta ~I mrxl~lo ~n México
prácticamente dio fin al tradicional "pacto de cebelleros" que, ~ntr~ sex~nio y
sexenio, se estllblocia entre los distintos sectores de la clase dominante. La
extrema concentración de la riqueza !I ~I poder realizadll en elcurso d~ los doce
últimos al'ios impactó profundamente las re13<:iones de poder politico: ellls<:enso
de unos sectores a cosla de otros se hizo sin ~I <:Qnsenso que ant~s permitkl y
propicklw.. hastll hace pece más de una decada. el sistema pollñco mexicano.

El s;s l~ma po/fljco mexi<;(lno plerd~ piso

La re.ist~ncia al modelo neohberel tamb~n surge al interior de las instiluciones
tradicionales dominantes, entR! ellas el partido de Estado, Partido Revoluciona­
rio Insti!lK:ional (PRJ).la lIp1iclICión del modeloexigklcomo premi$lllunMmental
el desplo:omi~nro profundo del Estado y, sobre todo, el deslinde claro (y
poslerior abandono) de las beses ideol(..gicas del Si5lerrnl politico fund<:Kias tras
11I revolución de 1910-1921. Los sectores tradicionalistas del partido rlos
dinosaurios") q"" manluvieron durante décadas su. privilegios al lImparo del
recurrente discurso de la revolución, empezaron a ser desplazados por "la
generación del cambio" (j6yenes tecn6cratas en su mayoria fol"l'Oildoi en
universidades extranjeras). Acoslumbrados al pacifico recambio sexena1 de los
"equipos poIitic05",los grupos trad icionales vieron de pronto cómo 105 tecne­
eralas, con poca o nula experiencia politica, arrasaban con 105 puestos de poder.

De 01'" parte, también el abandono del nacionalismo revoluclonario-robre
todo de los SUpuest05 que, más 1I11á del diS<:\.lrso, apelaban 1I la defensa de la
scberanie !I al cumpiimiento de demandas de las masas empobr~cidas-, también
g~ner6 a mediados de los al'ios ochenta una corrient~ de carácter progresista a!
interior del propio partido oficia!. M6s tarde, esta corrien te qUl! int~ nt6 inicial­
mente unll luc:ha dentro de las mismas ~SIM:turas partidarias. se d~spR!ndió d~l

PRIY pasó a conformar una de las corrientes opos ito,as más sólidas y de mayor
inflUl!ncia en ~l pai.: el neocan:!eniWlO.

Atenazado desde estos dos flancos. el piso se remueve; la columna vertebral
del sistema poIilico mexicano (el presidencialismo. as; como su Ilparllto electo-
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ral-político, el P!l~ sufre las consecuencias. Con el abandono de las bases
ideol6gicas que lo sustentaron, con la pérdida de buena pa rte de su base social
y empantanado en su propia corrupción, el PRl entró en un acelerado proceso
de deseomposkiÓrl. Sugran fortaleza de antaño - Estedc y partido fundidos- es
ahora, paradójicamente, la traba principal pa ra lograr tramfarmadones inte....
na", esto explial desmembramientos, algunos recurrentes votos difernnciados
en las Cámaras '1,10 que rnsulta más graw, la ...edición de losasesinatos politicos
como forma de solucionar dife...ecíes internas,

Por si es to fuera poco, el pacto con las grandes centrales emp...saríales
empieza a tambalearse ante las politicas gubernamentales que privilegiaron sólo
a ciertos sedares. La es tructura eOlpOrativil tuvo aún algunos éxitos dentro de
los "pactos económicos" que eñe tras ai'lodel sexenio salinista se fil11laron entre
gobierno, empresarios y centrales sindicales oliciales. Sin embargo, a p<:lCeIS sema­
nas de haber iniciado el nuevo gobierno %<!dillista -.tras la devaluación de diciem­
bre de 1994 y las medidas de ajuste de marzo de 1995- tales pactos pa recen
haber quedado pTiklicamente sin ninguna posibilidad de r<!establecimiento.

Las formas de lucha po/flica en desorro!lo

En el plano de las consecuencias poIiticas, el modelo neoliberal está. sellado por
una contradicción 1»sica: si bien le es inherente la aguda concentración del
poder, por otro ladoalienta una "desconcentración" o "disgregación" social; es
decir, tiende a desintegrar fonnas organizativas, a rncomponer sectores sociales,
a dispersar espacios de poder. Es en este marco que se explicarla la aparición
de nuevos actores en el llamado sector popular, asi como la ampliación de la
marginación politica.

Las formas organizahvas tradicionales que durante do?cadas se fueron desa­
rrollando en México, tienden 11 modificarse ante el embale de la politica
neoliberal : surgen organismos barriales. de derechos humanos. de defensa del
voto, entre muchos otros. Una característica nC>'o'e<!osa a destacar es que ahora
la exclusiÓrl no sólo toca a los marginados de siempre : hoy tambih otros
sectores que antai'lo no hablan sido afectados en demasia, sufren los efectos de
la crisis. El ejemplo más claro es el de <&<luellos grupos -sectcres medios y
pequeños y medianos empresarios- que, en aras de la "modernizad ón empre­
sarial", o deslumbrados por la prometida entrada a la modernidad. asumieron
deudas que actl.lillmente los han puesto al borde la quiebra.1

? &1< 1...... po< .¡e~ ... ... lo<¡r;n<\e.. ¡>eqoello<) t<'C¡j;.""" p<odUCl. ....& ,". ";do< ""
. 1""",; "",.......,...""""El_ "'¡>IO....óo que 'nrn: t<'Cnto ..""'....,.110<_ y !lo... li<O<lo
oIS.'" ele¡,. ......;10_ on# i_ _ "'1 p<riodo . III DanórI .. I.IIdo. rol. de, , ,_ i......



Parecierll existir, asl , WllIt~ia a la formoci6n de algún lipo de alianza
entre k>$ diversos sectores afectados, independientemente de su origen social.
Enalgunos sectores empieza a ser claro que existe unII causa i1nica (\as medidas
neoIiberales) ~on d~ de electos: por Jo prolIto a niuel de Intulción, la
sociedad empiem a comprender que, por ejemplo, las aJtas lasas de Interés
banc:ario que provocan Innumerables qulebras a pequeños 11 medianos empre­
Sllrios, se e:;uiPl'ratl con los problemas de desempleo, Cllrestíll de la vida, falta
de viviendIl, bajos Ingresos, que afectan di_nte a los secto...s~...S.

Tal a1iatlZll se encuentra en germen 11 se ha traducidohasta ahorll en algunos
acercamientose~ic05. Comounlll!l<p....si6n de uto, podrlamos mencionar
la marcha independiente del 1~ de mallO de este año en la cual -el decidir la
cilpu1a del sindicalismo oficial CfJf! en esa ocasión no se Nalizarla la tradicional
conmelTlORlci6n argumentando que "la ensu exlgia austeridad"- se mezclz,ron
trabai/ldOTes, despedidos, colonos, desempleedos 11 estudiantes con. sintomáti­
<:amente, los pequeflos: 11 medianos emp....sanos en peligro de ver embargados
sus bienes por los bancos. La tendendll a confluir diversas organizaciones
sociales esteñe man:ada por un hecho común a todos: Jos nefastos efe<::tos
sociales de las medidas econ6micas aplicadas..

A lo largo delsexenio saJínisla se han dacio TllOIIimientos JocaIesde resislencill
social o política con perspectivas de convertirse en exp...s;ones de Cllrácter
nacional popular. De la misma manE!m que \a$ n..- expresiones poIi1iCllS de
America Latina se fincan en el rechazo a las consecuencills del modelo
e<::on6rnioo, en Mexlco se ha mostrndo WllI inconformidad social que, sin
embargo, no ha logrado frenar ningunade lasmedidasdel programa ec:on6lnioo
11. mucho 1T>ImOS, detll'lir un programa 11 un poder alternativos con Cllpa.cidad de
hegemooia democriltioo popular.

Sin duda. Cllpllulo especial merece la apar¡ei6n p(.Iblicll del Ejército ZaPl'tísta
de Ubent<::i6n Naclonal en 1994. Por SU complejidad en cuanto f.mómeno
político, el anillísis del ZIlPl'1lsmo rebasa las posibilídllodes de este ensal/O' su
nOlledosa «>ncepci6n <lSlnllégica que los ha llevado a manejar creativamente la
relaci6n entre lo político 1110 m~jtan la forma aOJdlu: mediante la cual Intentan
lWableeer lIincuIos con los sectores popula....s 11 grupos progresistas de la

....."'" do loo..,... do .......... d <IlOl p""""" u.. cri...do_ ...0tt<Ii ....,,_......-
". la poIatn" en "" _ dol rlllm<n do Migue! do la MoGi4 (l~19$l~ I.. ...-a< do
.mI>orJo, ....bonOlli<l>J, .......nido,Kg _d.- uyO;M .-=uhodol..hol .. . ....
• 0fPIIi"" t>Io<¡oIooo do pIaL10 polIIli<oo 1 <Í<n< _ bono"';... ploMono:'
,...... . 0I"><i """' ".,.. rNl< 0<clana. T<><bodloo.._ en dr.>"",~_cl

__ 01" u.. p>l ltico .,...no -.... • ,.....-- lo p : ~ ponolo . li ión do loo
"",yOrI"1 d ".. ,~ P ..,io . ... _ .... do~ ........... _ do lo opic>oi6n ....,...10
noolibond.



tod«WI cM! Y prop;o;ior fU -..nat; ~ ur~ius 1.. go;nc'iI de _
Ilrierazg<>s> el 1MbiI lNInejo de los medios de~ Mdor :lP' e
inlaM60nllla ..... les ha red.tuado~ pgliho:ao Impartanles. y ha... ..
~ poco USUIIIl en rncMmienlOl~n"""'" KJk> par" hill:>Wde lIlgur-.
elo......_ oos permiIerl P"ftI"I' ..... __ .. primer mDIIirnóento
InturgI!nle 1atinoB...ncano ..... lin ldim CTmli_nu 101 conupciona l'
mI'<l'do$ orgonimli_ l' th lucilo que ca1Dd erizoron a /00 dclm de I"",ha
armado que '" dno. rollol'Oll en nueslro con' inenle en /00 otlOl _nla 1'.
m<il larde. en el penado 1970.80. La ~ru de lIIIaliuor a1l1lpatismo no s6Io
en aI'Into a SUI rai<;c, particularel y su Impacto en J¡, $O(:ioId".j mexicana , lino
con una 1li5iOn que , re\l"sando J¡, actual ~tura , lo enfoque en cuanto
fenómeno que traseiende la, Ironteras nadon"le1, • S\In" Iareaqueestá en CUrSO.

Habiendo ganado un espacio como interlocutor "nle amplios sedo.e. polI­
tic;ol que desde diferent!' caminos luchan po.llI democracia en el pais. el EZt..1f
liende a conforma"", en un nioc:leo con capacíd,)d de COtlYOCal:oria nacional.
Evidentemente no se trata Ot un licM,ugo tr<ldicional dor>dlI el objetillo es o'",,,
hocia Ifl lucho armada " 1M mayorías descontentas, estalr'lOS mas bien lIIlte un
procno donde. dnde 110 legitimidad lograda por los libados "" MmlIS. se atMia
bu1cancio desarrolar Y ...,a. " jesd~ fomIM de Ud>a pacilQ CIUlI.
"or!y'" con cierto gr«kl de díspmi6n. e>Usten en el PlIÓI- o. hecho. n poco
probable ..... en el medJlll>O plazo ... conlorme en Mh>co un Iickrazgo único
(su élre armado o no!. perosi.~ a1irml1. que elUUt tiende a conwrtitM
.... uno de los nUdeoI organlZll!iwI de la proIntlI lOtiIIl.

UnlI """"""" de \al poler'Ó"MMes de.. rncMrniaItO 1uI, iró .w4e,.wn1e.
la~ Nacional o." roc,MiclIlCM:lt. rNIi11lda poco_.de laI eleccio­
..... de agosto de 1994. en pIma zon,¡¡ IIlparisra. La Con"'IfICiéln fue prOO.,do
de ...... convoeatorilII pbal Ot la que participO el prop;o UlN Y que reunió "
rN,l(le side m~ integ.antes y dirigen te. de o.ganilllCiones $O(:;ales y political
de todas las Iomdem i61 opa'ito.as al gobie rno. Emulo de tao Convenci6<l
Nacional de Ag..ascalientll. q... sentó en la mesa de negociaciones a los
rellOluclonarios de 191 S. la CND se propuso, de manfia unitaria, la sustitución
por vlas legales y paciflCllS del régimen de partido de Eotado, el ;niclo de l,lT1lI

t.ansición a la democ•.,.... Y la corwoeatoria a un nl.lO!YO Con$hluy.enle.
El inmerno e"'l.Wf%CI realitado por la sociedadcivil, anles y de$pue.de la Con­

\ICT1oCl6n, en apoyo a l.WWi solución pacif ica del conRiclo chiapar>eco, y la
cronMCUCi6n de princ;p;oade democracia. josricWo y \Ida digna para lodos, lIOrl

""--lIra del iruTwnso caudal de e><preliorws solidarias • qo.w ha dado lugar el
cada Ya mayor~ de OjXioI .. paliticaI irmitucionales por parre de la élite
drigenle-..L

No podelOOl olvdar ...... . pnar de no haber 140 aún clnpIegad¡a en fU



totalídeld, existe un¡¡ gran &cumulaciÓll poli l i~ en las diversasvertientes de lucha
Junto a la demanda de una redefinición de la economia que leotorgueun sentido
n¡¡donal popular, se ha incrememedc la capacidliod de un fuerte movimiento
cuya concepción de la lucha por la democracia se liga de manera directa con la
búsqueda de una distribución del peder en la sociedady por la participación de
éstaen la determinaciónde lapoliticaeconómica. Contodoy losdistintos niveles
de desarrollo poIitico-organizativo entre el EZLN y las fuerzas de oposición no
armadas, Las luchasde ambosactores juegan papeles importantesenelescenario
politico.

la mayor limitación ectuel es La ¡"II(I. de un(l. dirección polilic<J capaz de
estrllCturor nlleoos rel(l.ciones polítioos TKIcion(l. les, Existen hasta hoy estruc­
tu".s "rganizativas que responden " bien a determinadas demandas y renecen
en determinadas ccyunturas, o CUYll capacidad de movilización tiende II desbo...
der SU origen local o regi"nlll. Su sola existencia muestra, sin duda, una
acumulación politica de grandes dimensiones, CIl¡>G m"durez sin em!:xJrgo no
esró "ún (1. /(1. "Itllro del nivel de /(1. crisis polllíe4 actual.

Debemos agregar que gran parte de las fC>m'llls permanentes de participación
que se han desarrollado en los i.Lltimas diez a"os en elpais, se han ubicada sobre
todo en el planode la inconformidad , pero no han logradotrascender II plenitud
al nivel de un¡¡ opción lI1temativa. la lIcumu1aciÓll alcanzada por parte de la
sociedad civil (que actUa por fuera , y a veces en contrll, de las estf\lcturlls
organizativas tradicionales) no he sida suficiente plIra construir una alternativa
de poder (la cual, como bien saben'os, no sólo es la suma de historias
organizativas, sino la sintesis de procesos de lucha exitosos y fracasados).

Desde el ámbito de La luchll por la democracia, un elemento interesante II
destacar es la tendencia a la formación de liderazgo. regionales lI"o sectoriales
que ebercen desde la lucha propiamente partidaria ITabasco, Chiapas, Guana­
juato). hasta aquellas erres con acompllñamiento de los partidos (Asamblea de
BlInios, colonos, organismosen defensa delvoto. etcétera.) y otras más que su'"
gen como expresión directa de la sociedadcivil." Ante este cuadro, es lógica que
las demllnclas sean tan variadas como variados son los sectores qlle las enllrOO­
Ian; sin embargo, puede afirma.se que tcdes ellas se concentran en dos g.andes
polos, contra los efectosde lapolitica económica y por lademocracíe en el plIis.

I ElIel",;, ""'<¡IIO El Bon«>." ""'''''''.10 ¡"., ""'1".-.,.",i''''C''''iucio••"que .¡Io'; ....
...._ de ....,. dectéd"••q....... . nel ""nodo de O¡><"".. r. 1e< """""'" f..il_
indi"'n ""'"'. 1 !lo)' .. 'fICue.,,,,,, "lIobi""'" por "" "hoft>; ;"""""'" l»n<......, ...mi.m<>,
"",.. «I""',,,,ne. ... 1.. """..., ...dOo>. como 1", ""''''''''' <k 1'01 " <k<con".'" ""lO lo que
<011,;<1<:..., .1 <"~""" del " d,,,, o"O _ mi..d", ."be""...."1" Y"do ,.." _ o. <1'...... que....
,.ne<>l'rondo • .-.1""_ 'ore, ..,.;..... upre<ione' .,. '''P' de "'",."... de juic", lIoli'''' el «iUipo
l obe,"""",.'>! <>1;",'''' <on'..k ...... el ""po"",bl< di""","' 1:I on,i, .............,....,



Perspeclj...,S de un escenario fUluro

fl complejo panorama mexicano nos obliga a preguntamos sob.... '11 futuro. fl
clima de c.isis políli~ JI económica nacional da la impresión de que '11pais SE!
'In<:l.lllntra ant<l un caos que abre innUIne.ab!<ls opcione•. Sin embargo, desde
la sociología poIitica la. opciones no aparecen por especulaciones ideol6gÍC/l$,
sino por eldesafTOlio de fuer.... políticas maduras. Si bien una visión dioot6mica
es poco úti! para prever los escenarios futuros, tampoco eN!emos que exísten
infinitas fOmllls en que una coyuntura puede resolverSE!. Ciertamente, la mexi·
cana es una situación compleja por la cantidad de elementos, actores, reao:omo­
do. políticos JI fueruls cont.arias que SE! enf....ntan; SE! trata, en síntesis, de una
e.isis integ.al, en el sentido que lo apunthbamos arriba . De ahi que, bajo
una miOOa superficial, facUmIlnte pu:!ie'll concluirse que el C/lOS actual es
propicio a innu1ll<!rab\es e impredecibles salida•.

En realidad. el caos <lsapar<lnte o, en todo caso, susceplíbl<l de $<l' analizado.
Aún más{y en eso reside lag'llvedad delasunto), la crisis actual noab mllTgenes
de acción que p<mnitlll'1 multiplicar opc iones pa'll superarla. C mos que el
pun to de partida de un análisis de la crisis mexicana, no es otro que <lmpezar
por ~racterizarla: tal como apunt~bamosaniba -y OOsafTOllamos en las páginas
preoo:!enles- México viw una crisis que hemos calificado 00 integ.al. Su
complejidad proviell<l predsament<l 00 la interdependencia (y condicionamiento
mutuo) 00 los diYl!nOS ámbitos que hacen a la estructura de una soci'ldad.

No es , pues, s6lo una crisiseconómica: es, ademhs, una crisis poIiti~ JI socia!,
cada una de las I;I.I/lles SE! cone....liza en actores políticos con visiones propias
sobre el camino 11 seguir. No obstant'I, las eont,adicciones básicas que hoy están
por d<lfiniTSll SI! <:entran en los binomios: lIutorilansmo/d<lrnoaaeía, modelo
eccnéenec exduy<lnte/modelo econ6mico int'Ig'lltivo. Elabanico de .....ntual...
soluciones lila crisis no es, por tanto, tan amplio como par'Iciel<ll.

Debido a! desarrol\o actual del 'lSpec:tm d<l fuerzas que, en mayor o mOlnor
grado, se oponen tan to al modelo politicO'"<lQ)n6mico, como a las medidas con
que se pre!<lode p1"<lSE!Narlo.•...wta difíc~ pensar en un lide'azgo único: pero sí
en la posibilidad de una dirección coordinada que ....cupere las acum ulacIones
""9 ionales JIse<:lorio /es que se encuentran dispersas por tocioel territorio. Hasta
aholll, como h'lmos dicho, este proceso en cierne. (palll el cual exislirilln
condiciones mlnimas) no IlVllnza con la misma celeridad que lo hace el pro<::'ISO
de recomposición que intenta ladese domi,umte. Enotra. palabras. se desafTO"a
eote nuestros ojos la más grave crisis del sisl<lma politico me>(icIlno posrevolu­
d onario, sin que haya madurado un ecntrapcder.

El grave peligro que deriva 0010 anterior es que frente II eslll situaci6n. el
tiempo -poi" lo mIlnos en 'Isla coyunturll precisa- está a fllllOr de quienes



pretenden una solución de derecha como forma de """;tar un eventulll denumbe
del sistema. Cuando hablamos de -so/u(:ión" no estamos pensando en una
restauración del viejo sistema que se ha desgastado: la solución de derecha
significaría e l afianzamiento de un autoritarismo sin velos ni med iaciones que
perm itiria sostener a toda costa la base politico so<::ial de l mode lo económico.
Se trataria. entonces. posiblemente de la perspectiva de un neopopulismo
autoritario basado en la fue ,za direcla de l ejércilo en lan/o sustento
in medialo del poder cil)/I aulorl/ario, CUjID fachado podrla ser un biportidis­
mo conseroodor.

Do!sde la perspectiva de los sectores gobernantes, la única variable que puede
desmoronar al sistema es la protesta $OCiIII generalizada y sin control. De ahí la
necesidad del g",PD gobern.ante de manej¡lr elconllicto e n Chiapas de manera
urgente y e vitar a toda costa que se convierta en un eje aglutinador de la
inconformidad so<::iIII. Así, desde el punto de vista del gobierno, las demandas
del EZUl deben ser resuelta s a nivel regional y local .

Por lo demás, y ante eventuales estallidos sociales generalizados, la represión
seria una soludón posible a corto plazo, pero esta no garantiza necesariamente
un.a pronta ¡>lICificación . No por casualidad , un.ade las úkimas medidas salinistas
fue ag",par en una sola instancia a todos los organismos el'lCargados de la
"seguridad pública", Mientra s tanto , la represión selectiva ya. está siendo usada
para detener cie rtas prote stas de algu nos sectores $OCiales, sean éstasde carácle r
local y/o regional. Pa ra el g",po gobernante se ha convertido e n una prior idad
gonar tie mpo paro logro r un" recomposición del sis tema de dominación bajo
sus particula,es t.!rm inos .

Un elemento que no de be perderse de vista es el papel r<!d or que subterril·
neame n!e ha ido adquiri<!ndo <!I ejército e n las decisiones poJihcas. Ante la
imagen de debilidad del actual titular del Poder Ejecutivo, ante e l descontento
\lI'!neralizado, ante la cris isdel sistema politico, an te e l descontrol en buena parte
de laestructura de poder civil, el ejérc ito ha ganado eS¡>llCios de decisión impor­
ta ntes . por lo pronto directamente con respecto a la situac ión en Chiapas. El
terreno para una solución abiertamente autoritaria ha sido. por ta nto, abonado.

La modernizacibn neoliberal mexicana prometi6 un tránsito a la democracia
plural , crecimiento econ6mico , saneamiento de las finanzas y libre mercado. En
realidad. la reforma de l Estado ha sido un proceso autoritario de transformación
de l bloque de poder, de integ racibn con los capitales estadunidenses, de
ali""am iento con el bloque poIitico norteamericano, de acumulación "'bita a
partir de los negocios financ ieros articulados con les políticas estatales y de
permisibilidad y connivencia con los ""gocios ilicitos y ellrá lico de enervant", .
No se produjo Una modernización politica real ni siquiera en el sentido de abrirse
a un bipartklismo real; tampoco hubo mo::!emilllCión económica que permit iese



el libre juego de capitales y de salarios en el me-cede. En este contexto, casi
resuka lógica la gra"!'dad de lacrisis mexicanaactual.

Tanto en elgobiernocorno en alg<.mas fuerzas pcliñcas nacionales se sostiene
que México transita a la democracia a través de un difíc~ y penoso esfueno de
civilidad nacional que ebarca a una gran mayoria de cil.dadanos. Con dicha
apreciación, un problema poI\1ico objetivo de lucha Ycorreloción de fuerzas
sociopoliticas se transforma en un fen ómeno de subjetividad politica ciudadana.
El quid de la cuestión, sin embargo, sigue siendo la férrea determinación de los
que beneficiados por el modelo de acumulación y el sistema de poder acnel,
esli\ndispuestos a no ceder sus espacios de decisi6n y control. la ausel'lCia de
reformas profundas en el sistemade dominio y en las instilul:iones politicas es
un síntomadeque no hay taltrimsito demccrátíccv que lcsevences de lacivilidad
posmooema sedesmoronan ante un poder cerrado, excluyente yautoritarioq.Je

recurrenterreme da muestres de su incapacidad de cambio.
Por último, um breve refl0;ión. Propiosy extra""'s se preguntan: ¿qué: pasa

en México que la protesta popular no va en relación al calibre de la crisis q.Je

vive? ¿Por qué -a diferel'lCia de otras sociedades donde ante aoontecimientos de
menor gra"!'dad y CriSis menos generalizadas, la protesta es inmediata- en
Méxioo las acciones no se han radicalizado? la respuesta tambiénes necesario
pensarla desde la historia, desde las caraderislicas sociogeogrilfkas, desde las
modalidades su; g-éneris de un sistema politico que ha llevado su ooncepción de
la politica hasta \o més recóndito de la sociedad, al grado que esa "mentalidad
inshludonal " dificilmente sea consciente perala ma!lOriade los ciudadanos.

Con todo, las grandes luchas en este país -desde la independencia hasta la
revolución- han estado precedidas por largos periodos donde, ante la cerrada
oposición a hilOOr reformas reales, se van inCtJbando profundas oontradicciones
sociales y politices que, por 10 mismo, provocan eslallidos soetales de propor­
ciones desmedidas. No olvidemos una característica mils de las grandes luchas
sociales mexicanas: crecen ymaduran en un procesodesigual por regionespare.
en una. coyuntura determinada, confluir en un gran procesodecer écter nacional.
Eslamos. pues, ante un momento hístórícc similar.

Si la crecientedemanda de un diálogo nacional es subestimada (como hasta
ahora lo ha sido) por el gobierno, pudieril colocar al P<'íli ante condiciones de
solución semejantes a lasde otras crisis históricas. Todo ejercicio de gobierno
debe, para aseg,..ar su continuidad. proveer de espacios institucionales para la
concertaciónde posturasdrcerses. Tensar loslímitesde esta relación entre auto­
ridad y obediel'lCía es la apuesta ITlÍls riesgosa que puede hacer un gobernante.
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